
 

�� ��� ��� ��	
 �� �� ���		����
 


El toro en el encierro de Pamplona, por Antonio Purroy 
 

Vaya por delante, que el encierro de Pamplona es el núcleo central alrededor del cual giran los sanfermines o si se 
prefiere, las fiestas de Pamplona no tendrían la repercusión que tienen si no existieran los encierros. Pero es que los 
encierros de Pamplona tienen, además, un algo especial que no tienen el resto de encierros que se celebran a lo largo y 
ancho de la geografía española.  
 
El toro: protagonista principal del encierro 
No cabe duda de que la esencia del Encierro son los toros, sin ellos no habría encierro. Cuando después de que suena 
el cohete cada mañana sanferminera y los toros son achuchados hacia la cuesta de Sto. Domingo, se ponen a correr 
desaforadamente en forma de huida hacia delante. Apenas ven y sienten, sólo quieren escapar y llegar. 
 
Pero llegar, ¿a dónde? No lo saben. Deben pensar que al final de la carrera, cuando sea, debe de estar de nuevo el 
campo, la dehesa, de la que nunca quisieron salir. Más vale que van acompañados de sus hermanos y arropados por los 
cabestros. Éstos sí que están tranquilos y seguros, incluso un poco hartos de tanta carrera mañanera. 
 
El drama se produce cuando un toro, generalmente como consecuencia de una caída, queda descolgado de la manada. 
La situación de estrés emocional que padece es tan fuerte que pone enseguida en marcha el verdadero motor de la 
bravura. A partir de este momento comienza a embestir a todo mozo que se mueva. Aquí, “el que se mueve, sí que sale 
en la foto”. Pero el pánico que siente puede ser tan fuerte que le llega a atenazar sus músculos y producirle caídas que, 
para el gran público, son incomprensibles.  
Para cualquiera que no conozca el encierro de Pamplona esta imagen le parece inaudita. No se explica cómo “un 
profesional de la furia” como definía Ortega y Gasset al toro bravo en su libro “La caza y los toros”, se haya convertido de 
repente en una masa de carne despanzurrada por el suelo. Más vale que en estos momentos se encuentran algunos de 
sus mentores: los pastores del encierro que, vara en mano, le ayudan a levantarse e impiden que se acerquen los 
mozos. 
Pero esta imagen no es la más frecuente. Lo normal es ver a un conjunto de toros, cabestros y mozos, muchos de estos 
últimos vestidos impecablemente de pamplonicas, corriendo delante de las astas y tirando de los toros hacia la plaza. La 
manera de tirar de ellos es muy torera. Con la ayuda de un periódico enrollado en la mano a modo de engaño, van 
llevando a los toros con temple durante todo el recorrido. Es decir, no es una carrera alocada a ver quién llega antes a la 
plaza. Ni mucho menos la de recortar los toros para propio lucimiento o, incluso, para descolgarlos de la manada. Se 
trata de una suerte muy torera con el fin de conducir a los toros, sin que cojan a los mozos, sin que se rezaguen y lo que 
es más importante, sin que aprendan y se resabien. Los buenos corredores se sienten auténticos maestros. Hay que 
tener en cuenta que el encierro es un prolegómeno más para que el toro llegue a la corrida de la tarde en perfectas 
condiciones para la lidia. 
El papel que juegan los mozos, voluntario y altruista, es de gran riesgo, emoción e importancia. Por eso en Pamplona se 
pide el auténtico toro bravo, con trapío, casta y poder. Y no se perdona la inhibición o la cobardía de los toreros delante 
de toros ante los que los mozos se han jugado la vida por la mañana… y por amor al arte. 
 
Algunos buenos aliados 
Los toros tienen varios aliados muy valiosos en su carrera. Por una parte, los mansos, que sosiegan, arropan y conducen 
a la manada desde el corralillo de Santo Domingo hasta la plaza. Estos bueyes han corrido el encierro muchas mañanas 
y tranquilizan con su presencia y su actitud a los toros. Por otra, los pastores, como ya se ha indicado más arriba. 
Al llegar al ruedo de la Monumental pamplonesa se encuentran con nuevos aliados. Se trata de los dobladores, que son 
toreros con capote en mano que les ayudan a encontrar la puerta de los corrales, corriéndolos a una mano y por 
derecho. Se trata siempre de que los toros no aprendan. 
Se puede afirmar por tanto, que los sentimientos de los dos principales colectivos del Encierro, mozos y toros, son 
bastante contrapuestos. Los mozos sienten emoción, miedo, “subidón” de adrenalina. Una vez que acaba el encierro, 
satisfacción y placer. Los toros, sin embargo, pánico, ganas de huir, de quitarse de en medio. Sólo aquellos animales 
muy bravos y fieros, seguros de sí mismos, se encontrarán a gusto y con ganas de embestir. Cuando finalmente se 
encuentran de nuevo juntos y tranquilos en los corrales de la plaza deben de sentir un gran alivio y relajación. 
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Efectos beneficiosos para los toros 
Aunque posiblemente el encierro no sea la única causa, sí debe de influir mucho para que los toros no se caigan por la 
tarde en la corrida. Incluso, aquellos toros que han mostrado una debilidad manifiesta en el encierro, una vez en el ruedo 
por la tarde, no muestran falta de fuerza. 
No cabe duda de que el encierro actúa como un poderoso antídoto de la falta de fuerza. El ejercicio físico de la carrera, 
la liberación psicológica que supone que después de pasar unos minutos angustiosos se reencuentran de nuevo con sus 
hermanos de camada, el haber conocido el ruedo en el tramo final del encierro por la mañana, en una palabra, el haber 
cogido confianza, hace que el estrés del ejercicio y de la lidia de la tarde no sea tan fuerte como para poder superarlo. 
Hemos demostrado en estudios anteriores que en el ruedo se caen aquellos toros que no son capaces de superar dicho 
estrés y que lo superan, no obstante, mejor aquellos animales que poseen una mayor casta y fiereza. Este tipo de toros 
son los que normalmente acuden a la Feria del Toro. Si a esto se añade que proceden de ganaderías de prestigio donde 
cuidan y preparan con mimo a los animales, tendremos la explicación de por qué los toros no se caen en Pamplona. 
De lo que apenas se habla por ser desconocido para el gran público es del encierrillo, un encierro que tiene lugar el día 
anterior, justo al anochecer, en el que los toros son conducidos con mucha calma, ya que no hay mozos ni espectadores, 
desde los corrales del Gas hasta el de la cuesta de Sto. Domingo donde pasarán la noche a la espera del encierro. 
Este encierrillo vendría a añadir más ventajas a las que ya tiene de por sí el encierro oficial de la mañana. Por su 
sencillez y recogimiento es una maravilla del comportamiento animal. Los toros son acompañados por los cabestros, una 
vez más, y achuchados por los pastores. Es una imagen maravillosa, sobre todo si se presencia muy cerca dentro del 
recorrido. 
 
Consideraciones finales 
Sólo nos queda añadir que el encierro de Pamplona es una joya de la tauromaquia popular y como tal debemos 
conservarla. Aunque el encierro tenga algunos problemas como podría ser el de la masificación, su organización es tan 
perfecta que evita, por lo general, percances graves. Digamos que es un acto, un espectáculo, que se desarrolla en un 
perfecto equilibrio inestable. No deberíamos lamentarnos tanto de la masificación porque nosotros mismos la hemos 
provocado y porque los espectáculos hoy en día son más exitosos cuanto más masificados se encuentran. 
El encierro de Pamplona es el más celebre de los festejos populares existentes en la actualidad y por ello en él beben la 
mayoría del resto de los encierros. Además, juega un papel fundamental en el fomento y la defensa de la tauromaquia. 
Ahora sólo quedaría resucitar el encierro infantil o txiki lo cual, además de crear cantera para el día de mañana, 
fomentaría la afición entre los más jóvenes. Y no se diga que es peligroso para los niños porque más peligroso es viajar 
por carretera por ejemplo, o cualquier deporte de riesgo y sin embargo no dejamos de fomentarlo. Sólo bastaría con una 
decisión política valiente: Pamplona, los sanfermines y la fiesta en general, le estarían tremendamente agradecidos a 
quien la tome. Seguro que muchos copiarían ésta bonita iniciativa. 


